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64a.
SESION PLENARIA

.Martes 13 de noviembre de 1979,
a las 10.40 horas

I Véase SG/CONF.l/SR.l, párrs. 16 a 21.

esfuerzos quizás puedan salvar de la aniquilación al pueblo
de Kampuchea.

5. El Secretario de Estado, Sr. Vance, expresó las opi­
niones de mi Gobierno sobre la urgencia de los esfuerzos
humanitarios de socorro en su discurso ante la Conferencia
sobre Promesas de Contribuciones, el día 5 de noviembre1•

Pidió que se dejaran de lado los cálculos sobre ventajas
militares y políticas por parte de las autoridades de Kam­
puchea para que este problema humano abrumador pudiera
ser abordado. Exhortó a que no se escatimaran esfuerzos
para entregar suministros a los organismos internacionales,
a los cuales debe permitírseles distribuirlos a todos los ne­
cesitados. Anunció el pleno y decidido apoyo de los Esta­
dos Unidos para el esfuerzo intern~cional de socorro a
Kampuchea. Reitero yo aquí este llamamiento a la coope­
ración y esa expresión. de apoyo.

6. Nuestro empeño para responder a las necesidades hu­
manas inmediatas y nuestra insistencia para que no se
interpongan obstáculos al esfuerzo de socorro no deben
impedir que esta Asamblea se ocupe de las causas sub­
yacentes de la trágica situación de Kampuchea y de la
grave amenaza a la paz y a la seguridad que representa
pr-:-a los otros Estados de la región. Nos reunimos aquí
para decidir qué otras medidas pueden y deben ser tomadas
para encarar esta situación.

7. La Carta de las Naciones Unidas establece los prin­
cipios que deben guiar a las Naciones Unidas. La Carta
establece el objetivo principal de nuestra Organización,
que es el mantenimiento de la paz y la seguridad interna­
cionales, y habla del respeto de los derechos humanos fun­
damentales y del acatamiento de las obligaciones interna­
cionales y del derecho internacional. Obliga a todos los
Miembros a arreglar sus controversias por medios pacíficos .
y a abstenerse'de la amenaza de la fuerza o del U~~ de la
fuerza contra la integridad territorial o la.independencia po­
lítica de todo Estado.

8. Trágicamente, en la situación de Kampuchea cada uno
de estos principios - cada uno de ellos - ha sido vio­
lado. Durante años, el régimen brutal de PoI Pot violó los
derechos humanos del pueblo khmer con impunidad. Una
y otra vez mi Gobierno manifestó su repugnancia por ese
régimen y sus acciones. Los Estados Unidos estuvieron a
la vanguardia de los gooiernos que exhortaron a que se
pusiera fin a la violencia para con el pueblo inocente de
Kampuchea. Las instituciones de derechos humanos de las
Naciones Unidas no hicieron nada porque la Unión Sovié­
tica y otros países comunistas se opusieron incluso a la
condena, que hubiera sido lo menos que habría corres­
pondido. Es irónico ver que estos mismos países ahora se
nos unen para denunciar los excesos de PoI Pot, a quien
ellos sirvieron de escudo.

9. Para exacerbar este desprecio de los derechos· huma­
nos internacionalmente aceptados, Viet Nam, abastecido y .
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3. Los Estados Miembros de las Naciones Unidas ahora
saben que deben adoptarse medidas inmediatas para aliviar
este tremendo sufrimiento humano. Esa conferencia pro­
vocó una efusión de reacciones humanitarias. Si bien debe
hacerse mucho más, la comunidad internacional y los
organismos que participan en los esfuerzos de socorro
ahora están listos para proporcionar una rápida ayuda a los
hambrientos, los enfermos y los que están pereciendo en
Kampuchea, tan pronto como lo permitan quienes contro­
lan a ese país y su pueblo.

4. Aprovechamos esta oportunidad para. rendir homenaje
a estos funcionarios internacionales que una vez más han
mostrado cualidades increíbles de valor y devoción y cuyos

\\

l. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Antes de
dar la palabra al primer orador, y a fin de que la votación
pueda realizarse el miércoles por la tarde, propongo que
cualquier proyecto de resolución o enmienda sobre este
tema sea presentado hoy antes de las 17.00 horas. De no
haber objeciones, así quedará acordado.

Así queda acordado.

2. Sr. Vanden HEUVEL (Estados Unidos de América)
(interpretación del inglés): Con la situación en Kampuchea
esta Asamblea se enfrenta a problemas humanitarios y po­
líticos de graves consecuencias para ese país, para los paí­
ses de la región y, por cierto, para todo el mundo. Hace
sólo una semana, los representa..ntes de las naciones del
mundo que se preocupa.lll por el problema se reunieron aquí
para expresar su firme apoyo a los esfuerzos de socorro
internacional a Kampuchea. Su objetivo era salvar al pue­
blo khmer que durante mucho tiempo ha sufrido un trata­
miento brutal y bárbaro de parte de sus propias autoridades
y que fue devastado por una guerra que dio lugar a una
terrible hambruna y a enfermedades. La Conferencia sobre
Promesas de Contribuciones para el Socorro Humanitario
de Emergencia ál Pueblo de Kampuchea, convocada por el
Secretario General, mostró profunda preocupación y
compasión de parte de la comunidad internacional para con
el pueblo khmer.

Tema 123 del programa:
La situación en 'Kampuchea (continuación)

Naciones Unidas
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apoyado por la Unión Soviética, se arrogó la potestad de
resolver por la fuerza sus controversias con Kampuchea,
contraviniendo sus declaraciones de que solucionaría
pacíficamente cualquier diferencia que pudiera tener con
los otros Estados de la región. Viet Nam invaoló a su ve­
cino con 200.000 soldados y creó un régimen fantoche que
depende totalmente de las fuerzas de ocupación vietnami­
tas y que, por cierto, no representa al pueblo de Kampu­
chea. Viet Nam violó así sus obligaciones internacionales
y la Carta de esta Organización. En dos oportunidades,
sólo el veto en el Consejo de Seguridad le protegió de una
censura oficial por parte de este órgano, pero se ve muy
claramente desde enero pasado que las acciones de Viet
Nam fueron y 3-on repudiadas por casi todos los Estados
Miembros de las Naciones Unidas.

10. Nada justifica el acto de invasión que aún hoy con­
tinúa. La obligación de Viet Nam era buscar una solución
a su controversia por medios pacíficos y, si hubiera sido
necesario, pedir la asistencia de las Naciones Unidas. Re­
sulta igualmente claro que los motivos que tuvo Viet Nam
para invadir Kampuchea poco tenían que ver con una
preocupación por los derechos humanos. Por el contrario,
la ocupación vietnamita de Kampuchea ha hecho que sea
todavía más amarga la tragedia del pueblo khmer. Esa
ocupación es responsable de inmensos sufrimientos ypér­
didas de vidas entre la población civil khmer. El hambre y _
las enfermedades se ven agravados por los efectos de un
conflicto militar permanente. La agresión de Viet Nam
constituye una afrenta violenta para la conciencia de la
humanidad; ha intensificado la destrucción de las vidas y
propiedades que pretendía proteger.

11. Nos preocupan especialmente las consecuencias de
esta creciente ofensiva vietnamita en Kampuchea occi­
dental en lo que atañe a los esfuerzos de socorro humani­
tario tanto en Kampuchea como entre las poblaciones de
refugiados a lo largo de la frontera entre; Tailandia y el país
khmer. La intensificación de la lucha inhibe 1(1)S esfuerzos
de asistencia, que no pueden llegar a vafitas partes de ese
país, amenaza la vida del personal internacional de socorro
y otro personal en misión, e impele a miles de kampu­
cheanos inocentes a marchar hacia Tailandia a pesar de que
no tienen interés ni papel alguno que desempeñar en la
batalla. Esta situación constituye ya una amenaza de des­
baratar los esfuerzos de asistencia a los refugiados en Tai­
landia y de aumentar la inestabilidad en la región.

12. También estamos profundamente preocupados por
los recientes incidentes a lo largo de la frontera entre Tai­
landia y Kampuchea, lo cual revela que las acciones de
Viet Nam en Kampuchea pueden ser incluso más graves,
con consecuencias más generalizadas para la paz y la
estabilidad de la región. En diversas oportunida.des las
fuerzas militares vietnamitas penetraron en territorio tai­
landés. El peligro de los incidentes acaecidos en la zona
fronteriza ha llegado a una etapa crítica y continuará
probablemente siendo así en tanto Viet Nam persiga sus
objetivos militares. Las Naciones Unidas deben expresar
su preocupación frente a esta amenaza para la seguridad de
Tailandia. .

13. Ninguna nación, por lejos que se encuentre de Indo­
china, puede permanecer indiferente ante lo que ocurre
actualmente en Kampuchea. Si se permite que Viet Nam
invada, ocupe e imponga un régimen en Kampuchea - no
importa la justificación que se pretenda - ¿qué país podrá
sentirse seguro de que una controversia con un vecino po­
deroso no se resolverá por la fuerza sino por medios pací-

ficos? Lo que está en juego al considerar la situación
prevaleciente en Kampuchea es nada menos que la devo­
ción de la comunidad internacional por la paz, la estabili­
dad, el orden y el imperio de la ley, así como su insisten­
cia en que los Estados cumplan con las obligaciones que
han asumido al firmar la Carta de las Naciones Unidas. El
reto a que hace frente la comunidad internacional consiste
en impedir que se propague el conflicto y lograr la restau-­
ración en Kampuchea de un ambiente de paz y estabilidad.

14. Sobre la base de estas consideraciones, mi Gobierno
estima que la solución del problema kampucheano debe
estar fundada en los siguientes elementos.

15. Debe permitirse que continúe rápida y efectivamente
el esfuerzo internacional de socorro que esta Organización
ha fomentado, con la total aportación de los recursos que
merece esta trágica situación. Todos deben cooperar con
este esfuerzo, especialmente para. acelerar e incrementar la
distribución de los bienes de socorro dentro de Kampu­
chea. La ofensiva vietnamita socava las posibilidades de la
comunidad internacional de salvar al pueblo khmer.

16. Debe haber ante todo estabilidad a lo largo de la
frontera entre Tailandia y K~mpuchea. La misión de in­
vestigación despachada por el Secretario General a la zona
fronteriza constituye un paso importante en este proceso.
En esta primera e importante respuesta a la solicitud de
Tailandia, confiamos en que el representante del Secretario
General podrá formular recomendaciones acerca de la
forma en que las Naciones Unidas puedan contribuir a
estabilizar la situación en la zona fronteriza y asegurar que
no se propague la lucha, a fin de que los esfuerzos de
socorro no sean :¡fectados por la lucha. Esto debe hacerse
urgentemenie, mJentras se despliegan otros esfuerzos para
incrementar los planes de socorro y enfrentar los proble­
mas básicos de Kampuchea. Esta presencia y actividad de
las Naciones Unidas a lo largo de la frontera entre Viet
Nam y Kampuchea pudo haber evitado la trúgedia a que'
asistimos si se hubiera llevado a cabo durante el año pa­
sado. No tenemos que correr otra vez el mismo riesgo.

17. Deben comenzar a retirarse las fuerzas extranjeras.
Las fuerzas políticas contendientes de Kampuchea no
deben obtener ventaja de est~ retiro, sino que simultá­
neamente se han de llevar a 1)0 10_ ~sfuerzos encami­
nados hacia un arreglo político. Debe ponerse fin a los
combates.

18. Nuestro objetivo debe ser una Kampuchea indepen­
diente, en paz con sus vecinos, cuyo gobierno refleje las

. aspiraciones del pueblo khmer y respete sus derechos hu­
manos. Este objetivo es condición previa para la paz y la
seguridad de la región, así como para el bienestar del pue­
blo de Kampuchea. Toda posible solución debe dar garan­
tías a los Estados vecinos, incluido Viet Nam, de que sus
legítimas p~eocupaciones de seguridad serán debidamente
tenidas en cuenta. Creemos que las Naciones Unidas pue­
den desempeñar un papel importante en la promoción del
progreso hacia el logro de estas metas.

19. Estimamos que el proyecto de resolución A/34/
L.13/Rev.l, patrocinado por los países de la Asociación
de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) y otros países
corresponde a estos criterios. Su aprobación podrá fo­
mentar nuestro empeño común de impartir un mensaje claro
y sin ambigüedades a Viet Nam y sus pa.rtidarios, de
que resultan inaceptables la agresión y la intervención mi­
litares. Por sobre todas las cosas, su aplicación permitiría
que las Naciones Unidas desempeñaran un papel más. ac­
tivo en los "".sfuerzos de socorro y, mediante los buenos
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oficios del Secretario General, iniciaran la tarea de lograr
una solución pacífica de la situación kampucheana. Insta­
mo~ a que este proyecto de resolución sea aprobado y apli­
cado.

20. Hemos observado que existen otras propuestas relati­
vas a la convocación de una conferencia internacional
sobre Kampuchea. En principio, estamos dispuestos a es­
tudiar en detalle esa sugerencia. En una etapa dada, es po­
sible que una conferencia cuidadosamente organizada y de
amplia participación pueda contribuir al logro de una solu­
ción política. Sin embargo, creemos que no hemos llegado
todavía a esa etapa cuando tenemos que responder a las
necesidades humanitarias del pueblo khmer, con una ocu­
pación militar agresiva que sigue intensificándose, y no
habiendo acuerdo por parte de Viet Nam y sus partidarios
en lo que atañe a la aplicación de los principios de la
Carta.

21. Finalmente, me referiré a la amenaza más amplia que
la situación prevaleciente en Kampuchea significa para la
paz. Por espacio de más de un año mi Gobierno y otros
Gobiernos advirtieron acerca de las consecuencias de las
acciones de Viet Nam en Kampuchea. Tanto en el Consejo
de Seguridad como en declaraciones públicas destacamos
el serio peligro de un conflicto más generalizado en la re­
gión, e incluso de carácter internacional. La pertinencia de
nuestras preocupaciones quedó demostrada con las repre­
salias chinas en contra de Viet Nam a principios de este
año, a lo cual nos opusimos. El intento de "iet Nam de
continuar dominando a Kampuchea por medios militares y
su indiferencia ante ei peso de la opinión internacional
pueden sólo aumentar estas preocupaciones, intensificar las
tensiones y promover una mayor inestabilidad. Pedimos a
cada Estado Miembro de esta Organización que recurra a
los medios de influencia que tenga a su alcance a fin de
invertir esta tendencia de modo tal que la paz y la estabili­
dad puedan llegar al Asia sudoriental. Las Naciones Uni­
das no enfrentan actualmente ninguna otra tarea más ur­
gente e importante que ésta.

22. Sr. JARQSZEK (Polonia) (interpretación del inglés):
La delegación polaca ha pedido hacer uso de la palabra en
esta etapa para expresar su solidaridad con el pueblo
kampucheano y reiterar el pleno apoyo de Polonia al
auténtico y legítimo Gobierno de ese país representado por
el Consejo Popular Revolucionario y encabezado por su
Presidente, Heng Sarnrín. Polonia está unida a través de
una sincera amistad con el pueblo de Kampuchea y
especialmente dedicada a la causa de la paz y la estabilidad
en Indochina, como también en toda el Asia sudoriental.
Hemos dado expresión práctica de este compromiso a lo
largo de nuestra prolongada participación en las comi­
siones internacionales de control en los Estados de Indo­
china, incluida Kampuchea, así como seguimos partici­
pando mediante el desarrollo de relaciones generales de
cooperación con todos los países de la región.

23. Nuestra posición siempre se ha basado en·el principio
del respeto de los derechos soberanos de las naciones a
decidir su destino y escoger la forma de sistema social y de
gobierno que les resulte más idónea. Por ello, hemos
apoyado muy resueltamente la heroica lucha de las tres na­
ciones de Indochina contra el colonialismo y la agresión
imperialista, contra el expansionismo y. hegemonismo
extranjeros, por sus derechos soberanos a la independencia
ya la libre determinación. Los pueblos de Viet Nam, Laos
y Kampuche~, vinculados por su historia común y su lucha
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de liberación nacional, tienen un amigo sincero y probado
en el pueblo de Polonia.

24. Fiel a los principios de su política exterior, mi país Sle

declara en favor del fortalecimiento de la paz y la estabili­
dad en el Asia sudoriental, sobre la base del pleno respeto
de los derechos soberanos de las naciones, el recono­
cimiento de las realidades políticas existentes y la no inter­
vención en los asuntos de los Estados indochinos. Este úl­
timo principio se aplica también a la Asamblea General de
las Naciones Unidas. Por consiguiente, la inclusión en el
programa del actual período de sesiones de un tema titu­
lado "La situación en Kampuchea" debe considerarse sólo
como una demostración de que la comunidad internacional
está dispuesta a prestar sn apoyo al pueblo de Kampuchea
en el difícil período de su recuperación del gobierno san­
griento y genocida de la pandilla PoI Pot-Ieng Sary.

25. Nos oponemos con la mayor firmeza a todos los
mtentos por inmiscuirse en los asuntos internos de Kampu­
chea, por ser contrario a los propósitos y principios de las
Naciones Unidas y violar los principios supremos de la so­
beranía de un pueblo y un Estado. Como ya lo hemos
expresado en la Conferencia sobre Promesas de Contri­
buciones para el Socorro Humanitario de Emergencia al
Pueblo de Kampuchea2 , bajo ninguna circunstancia la
asistencia internadonal puede ser un instrumento o un
pretexto para la intervención en los asuntos de un Estado
soberano, ni puede explotarse con fmes políticos encami­
nados a contrariar o violar los derechos soberanos de un
Estado. Como la Asamblea General examina el tema rela­
tivo a la situación en Kampuchea, en primer ténnino debe
decidir que participen y expongan sus opiniones los
representantes de las autoridades legítimas de ese Estado,

.con asiento en la capital del país, Phnom Penh, es decir,
los representantes del Consejo Popular Revolucionario.

26. A principios de este año ocurrieron cambios funda­
mentales en Kampuchea, tanto en interés de ese país como
en el de la paz y la estabilidad en el Asia sudoriental. El
régimen genocida se había visto involucrado en un
conflicto armado que él mismo había provocado con el
Viet Nam vecino y fue derrocado por su propio pueblo. Se
creó la República Popular de Kampuchea y su Consejo Po­
pular Revolucionario proclamó una política encaminada a
la reconstrucción nacional, al restabl~cimiento de la demo­
cracia, a las relaciones de buena vecindad, a la coope­
ración con todos los países, independientemente de las di­
ferencias que pudieran existir en sus sistemas sociales y
políticos, y a la política de paz y no alineación. Los cam­
bios internos llevados a cabo en Kampuchea no sólo se
ajustan al derecho del pueblo kampucheano a la libre
determinación, sino también a los principios obligatorios
de relaciones amistosas entre los países, tal como fueran
consagrados en la Carta de las Naciones Unidas.

27. El régimen genocida y antinacional ha quedado abo­
lido. Entre 1975 y 1978, asesinó a sangre fría a unos
3 millones de sus habitantes. El Secretario General de las
Naciones Unidas expresó con gran claridad, en su confe­
rencia de prensa del 19 de octubre de 1979, que Kampu­
chea "ha llegado a perder la mitad de toda su población".
Pero esta información exige alguna explicación con res­
pecto a los sectores de la población que se asesinó y la
categoría de los ciudadanos de Kampuchea que fueron
condenados al exterminio. Sobre la base de pruebas
irrefutables de los crímenes perpetrados por la pandilla PoI
Pot-Ieng Sary, tales como tumbas colectivas; sobre la base

2 Ibid., párrs. 30 a 32.
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del testimonio de muchos testigos, inclusive el prestado
durante el juicio ante el Tribunal Popular Revolucionario
en Phnom Penh [A/34/568], y las pruebas incluidas en el
informe preparado por una delegación de la Asociación
Internacional de Juristas Democráticos [A/34/559], vemos
con absoluta certeza que la pandilla de Poi Pot buscó, en
primer lugar, con premeditación, destruir las fuerzas más
vitales del pueblo, los intelectuales, los educados: maes­
tros, médicos, ingenieros, funcionarios públicos, estu­
diantes, clérigos de todas las religiones y otros. Bajo el
régimen de PoI Pot, la población entera fue deportada de
las ciudades, en parte se la aniquiló y en parte se la
convirtió en esclavos. Se destruyeron las instituciones
culturales, los hospitales y las escuelas. En realidad, es
una triste ironía que una de las mejores y más conocidas
escuelas de la capital del país fuera convertida en la cárcel
más cruel, en un lugar de tortura y de ejecución. Se des­
truyó toda la estru-:;tura social y el sistema económico, y el
país retrocedió varios decenios en su desarrollo.

28. Frente a este cruel balance de asesinatos y actos de
genocidio cometidos contra su propio pueblo, ¿alguien
puede sostener todavía que el régimen PoI Pot-Ieng Sary
tenía algo de común con Kampuchea y su pueblo? Las de­
legaciones presentes en esta sala que representan a países
que durante la segunda guerra mundial tuvieron la suerte
de no sufrir las experiencias del genocidio hitleriano, qui­
zás tengan dificultad para comprender plenamente la trage­
dia del pueblo kampucheano bajo el gobierno PoI Pot-Ieng
Sary, inclusive sus numerosos mecanismos de exterminio,
desde la extinción biológica hasta la cultural.

29. Con su propia experiencia amarga de la segunda
guerra mundial y una red gigantesca de monumentos a los
mártires en su suelo, el más importante de los cuales es el
de Oswie~im-Auschwitz - hecho que cabe recordar en el
cuadragésimo aniversario de la iniciación de la segunda
guerra mundial - el pueblo de Polonia sí puede evaluar
adecuadamente los sufrimientos que infligieron al pueblo
kampucheano los verdugos de Poi Pot y Ieng Sary. Ellos
no tenían nada en común con su propio pueblo; eran una
pandilla criminal formada por fuerzas extranjeras, que
sostenía una ideología hegemonística, muy similar a otra
pandilla de cierta gran Potencia, muy conocida en el ám­
bito internacional como la "pandilla de los cuatro".

30. Al fin de cuentas, no es un secreto que la camarilla
PoI Pot-Ieng Sary sólo pudo sobrevivir gracias a la asisten­
cia política y militar proporcionada por esa gran Potencia,
cuyos asesores e instructores estaban a cargo, entre otras
cosas, del exterminio del pueblo de Kampuchea. Debido a
esos asesores, el régimen de Poi Pot limitó su cooperación
a esa gran Potencia, separándose del resto del mundo con
un muro de aislamiento. El acceso a Phnom Penh sólo fue
posible mediante una línea aérea de Pekín [Beijing]. Es
muy irónico el hecho de que los representantes de esa pan­
dilla desacreditada no hayan venido a las Naciones Unidas
hasta este año, tras las transformaciones revolucionarias
ocurridas en Kampuchea y el establecimiento de la Repú­
blica Popular de Kampuchea.

31. Jun~o al genocidio en su política interna, en lo externo
el régimen PoI Pot-Ieng Sary emprendió una serie de
provocaciones y conflictos con los países vecinos, en pri­
mer término con Viet Nam, pero tampoco excluyó a Tai­
landia. Al lanzar una agresión armada contra Viet Nam, el
régimen de PoI Pot buscó objetivo:, extranjeros, decidido a
destruir las tradiciones de solidaridad combatiente, amistad
y ayuda mutua entre los pueblos vietnamita y kampu-

cheano, y resuelto a provocar tensiones internacionales en
gran escala. Por ello es que el derrocamiento del régimen
PoI Pot-Ieng Sary no sólo 8alvó al pueblo de Kampuchea
de la aniquilación total sino también contribuyó a evitar un
serio conflicto internacional en el Asia sudoriental.

32. El legado de la cruenta dictadura de PoI Pot-Ieng
Sary es aterrador. Kampuchea necesita realmente una
ayuda humanitaria legítima del exterior. Después de su
economía devastada, el problema más difícil es la falta de

_personal calificado. Solamente sobreviven algunas pocas
personas educadas, principalmente porque se ingeniaron
para aparecer como analfabetos. Fue una perfidia indecible
y sin precedentes la que cometió Ieng Sary al haber lla­
mado en 1975 a los khmers que vivían en el exterior para
que volvieran a su patria y ayudaran a su reconstrucción.
Más de mil personas ingenuas se dejaron engañar por ese
llamado, entre ellos ex activistas políticos, diplomáticos y
estudiantes. Confiados en aquel llamamiento, llegaron, vía
Pekín, a Kampuchea solamente para encontrarse en una
trampa mortal. Menos del 10% de esas mil personas
sobrevivieron. La lista de unos 3 millones de víctimas
representa el capital humano más valioso de la nación. Esa
pérdida no puede ser medida ni contada. Por muchos años
su ausencia causará un vacío doloroso. Debido a su es­
tructura demográfica, Kampuchea es hoy, sobre todo, una
tierra de huérfanos y viudas. Precisamente los niños,
huérfanos, sin hogar e impedidos, son los que más sufren
de los efectos prolongados de espantosos traumas y lesio­
nes psíquicas. A ellos en especial se les enseñó a odiar a
sus padres y fueron obligados a presenciar cómo se tortu­
raba y asesinaba a sus parientes. El cuidado a la infancia es
uno de los problemas más importantes que tienen las
autoridades revolucionarias de Kampuchea en su tarea de
reconstrucción y renovación nacional. Por ello también, a
diferencia de otros países, Kampuchea necesita hoy la sin­
cera compasión y la ayuda solidaria de la comunidad inter­
nacional, dadas con estricto respeto por sus derechos
soberanos y libre de toda acción que impida o dificulte el
proceso de estabilización y renovación nacional. En ese
espíritu participamos en la Conferencia sobre Promesas de
Contribuciones de la semana pasada. El tiempo confirmará
la utilidad de la Conferencia solamente si las actividades
complementarias están en consonancia con los principios
precitados.

33. La República Popular Polaca mantiene relaciones
diplomáticas normales con la República Popular de Kam­
puchea. La Embajada Polaca en Phnom Penh, capital de
'Kampuchea, funciona desde hace varios meses. El movi­
miento de personas entre Kampuchea y Polonia es normal.
Periodistas polacos, productores de filmes y equipos de
televisión han visitado recientemente a Kampuchea. En
consecuencia, la delegación polaca está autorizada para
declarar en este foro de las Naciones Unidas que el
derrocamiento del régimen genocida PoI Pot-Ieng Sary ha
revivido la fe de esta castigada nación en su fuerza, en sus
oportunidades y en un futuro mejor.

34. El Consejo Popular Revolucionario, encabezado por
el Presidente Heng Sarnrin, ejerce autoridad soberana y
efectiva y mantiene una fecunda política de normalización
de -la situación y reconstrucción del país. El balance de los
10 meses de existencia de la República Popular de Kampu­
chea es positivo y evidente. La administración revolucio­
naria se ha ocupado de distribuir alimentos y efectos de
primera necesidad, de organizar orfanatos y escuelas y
poner en funcionamiento empresas de trabajo. Se ha regis­
trado un progreso en la reinstalación de poblaciones. La
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sonrisa ha reaparecido en los rostros de los niños. Las
carreteras de todo el país están llenas de gente que vuelve a
sus hogares o bus~a a sus parientes cercanos.

35. Estos logros y tareas de la República Populat:- de
Kampuchea están registrados con más detalles en el in-

.forme del Presidente Heng Samrin, distribuido como docu­
mento A/34/560 de 10 de octubre de 1979, yen el informe
que figura en el documento A/34/602 de 19 de octubre de
1979.

36. En vista de los hechos que acabo de describir, mi
delegación deplora profundamente la decisión de la Asam­
blea de reconocer las credenciales de la delegación del
inexistente régimen PoI Pot-Ieng Sary, derrocado por su
propio pueblo, cuyos dirigentes han sido sentenciados a
muerte por el Tribunal Revolucionario, principalmente por
el crimen de genocidio. Análogamente, es totalmente
incomprensible por qué ciertas delegaciones que sólo hace
dos años, en este mismo recinto, denunciaban al régimen
PoI Pot-Ieng Sary por violación masiva de los derechos
humanos - y algunas de ellas continúan haciéndolo hoy
en día -, en el actual período de sesiones han votado por
el reconocimiento de esa delegación y persisten en recono­
cer a ese régimen que es responsable del delito de genoci­
dio en Kamp.uchcll'.. ¿Dónde está la lógica de esas delega­
ciones que se describen a sí mismas como defensoras de
los derechos humanos cuando en los hechos apoyan a los
más crueles criminales de la época, culpables de genocidio
en masa? Esas mismas delegaciones suelen mencionar las
hambrunas en Kampuchea y el éxodo de refugiados. Pero
al mismo tiempo parecen olvidar que todas esas desgracias
han sido causadas por el mismo régimen genocida PoI
Pot-Ieng Sary y sus amos hegemonistas que aún prestan
apoyo a los remanentes de esa pandilla.

37. Sólo puede haber una respuesta a estas preguntas. El
apoyo dado a los representantes de PoI Pot, la inclusión del
tema "La situación en Kampuchea" en el programa de
este período de sesiones y los discursos de varias delega­
ciones, reafIrman simplemente que existe un deseo de ejer­
cer venganza contra los países de Indochina, que han
efectuado transformaciones sociales progresistas, que han
logrado una gran victoria sobre las fuerzas del colo­
nialismo y del imperialismo y han establecido una barrera
efIcaz contra la expansión y el hegemonismo.

38. Los intereses de la paz, el desarrollo económico y los
derechos humanos bien entendidos reclaman el estableci­
miento de una cooperación de buenos vecinos entre todos
los países del Asia sudoriental. Los intereses de las nacio­
nes de esa región no se fundan en el enfrentamiento, sino en
una cooperación recíprocamente ventajosa y en buenas re­
laciones basadas en el reconocimiento de las realidades po­
líticas y en el respeto a los derechos soperanos de los
demás, incluso el de concertar acuerdos de colaboración
mutua y de cooperación entre los Estados, tales como el
existente entre la República Popular de Kampuchea y la
República Socialista de Viet Nam3 , según el cual las
fuerzas vietnamitas ayudan temporalmente a Kampuchea
en la defensa de su independencia y seguridad. Las condi­
ciones para el desarrollo de dichos vínculos han surgido
precisamente con la proclamación de la República Popular
de Kampuchea.
39. El hecho de que algunos Estados no reconozcan las
nuevas realidades en Kampuchea, no cambia ni cambiará

3 Tratado de Paz, Amistad y Cooperación entre la República Socialista
de Viet Nam y la República Popular de Kampuchea, finnado en Phnom
Penh el 18 de febrero de 1979.

la situación. Sólo se busca crear un problema artificial,
haciendo el juego a las fuerzas interesadas en exacerbar las
relaciones internacional(~s y mantener la tirantez.

40. Polonia, que man.tiene buenas relaciones con todos
los países del Asia sudoriental, tiene un interés vital en que
se logre una paz y estabilidad duraderas en esa región.

41. Por todas las razones que anteceden, Polonia apoya el
proyecto de resolución A/34/L.7/Rev.1, que' además se
armoniza con su actitud habitual, que no responde a consi­
deraciones utilitarias, y con su posición sobre la cuestión
que se debate.

42. Por otra parte, guiados precisamente por his mismas
razones de principio, nos oponemos decididamente al
proyecto de resolución A/34/L. 13/Rev.1, que se basa en
premisas falsas y tende'1ciosas, parciales y perjudiciales
para la causa de la paz y la estabilidad en el Asia sud­
oriental.

43. En lo que se refiere al proyecto de resolución
A/34/L.38, presentado en la sesión anterior por el repre­
sentante de la India, debo decir que lo examinamos cuida­
dosamente. Nos reservamos el derecho de exponer nuestras
observaciones a ese respecto en una etapa posterior.

44. Sr. FLORIN (República Democrática Alemana)
(interpretación del ruso): Mi delegación no tiene la inten­
ción de ocultar qlle el examen por la Asamblea General de
un tema del programa como el que consideramos suscita en
nosotros ciertas dudas. Mi delegación considera que el
examen de este tema puede ocasionar el peligro de ejercer
una influencia negativa en las Naciones Unidas y en su
autoridad. No podemos negar que un debate similar pu~de
encontrarse al borde de la violación de un principio que
rige las relaciones internacionales, principio que fIgura en
la Carta de las Naciones Unidas y que se refie':"e a la no
injerencia en los asuntos internos de uno de los Estados
Miembros de las Naciones Unidas.

45. Al examinar el proyecto de resolución A/34/
L.13/Rev.l, esas dudas no hacen sino aumentar. Se
habla de un conflicto armado en el interior de Kampuchea
y no de un conflicto armado entre Estados con respecto al
cual habría que aplicar, sin duda alguna, la Carta de las
Naciones Unidas. Se dice que todas las partes del conflicto
deben poner fin a las hostilidades, sin tener en cuenta que
el Gobierno legítimo de Kampuchea ejerce su control en
todo el país y debe luchar contras bandas armadas· que
gozan de un apoyo exterior. En este proyecto de resolución
se observa un intento de enseñar al pueblo de Kampuchea
qué debe hacer para ejercer su derecho a la libre determi­
nación.

46. No se trata a Kampuchea como un Miembro sobe­
rano de nuestra Organización, sino que se le considera
como una colonia. El proyecto de resolución A/34/
L.13/Rev.l tiene como objetivo, en realidad, obligar
al Secretario General de las Naciones Unidas a injerirse en
los asuntos internos del pueblo de Kampuchea. A juicio de
mi delegación, la exigencia de que se vuelva a examinar la
situación en Kampuchea en el trigésimo quinto período de
sesiones, constituye una violación de la Carta de las Na­
ciones Unidas. Además, queremos señalar a la atención con
la mayor energía el hecho de que es inadmisible examinar
cuestiones que se refieren directamente a un Estado cuando
no se les da a sus representantes legítimos la posibilidad de
participar en los debates. Así pues, la delegación de la
República Democrática Alemana se opone frrmemente al
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proyecto de resolución, ya se trate del texto original o del
revisado.

47. La verdadera situación que exisle en Kampuchea se
ha descrito en detalle en numerosas declaraciones hechas
por el Gobierno legítimo del país, que es el Consejo Po­
pular Revolucionario de la República Popular de Kampu­
chea, y que han sido publicadas en documentos de las Na­
ciones Unidas. En un mensaje dirigido al Presidente de la
Asamblea General y al Secretario General con fecha 7 de
septiembre de 1979, el Ministro de Relaciones Exteriores
de la República Popular de Kampuchea, Sr. Hun Sen, dice
así:

"El Consejo Popular Revolucionario de Kampuchea,
que surgió durante la lucha del pueblo de Kampuchea
por su sagrado derecho nacional a la libre determina­
ción, controla todo el territorio de Kampuchea y se
ocupa de todos los asuntos internos y externos del país.
Tiene todas las condiciones para cumplir con los
compromisos y obligaciones internacionales de Kampu­
chea como Miembro de las Naciones Unidas, tal como
se defmen en la Carta. En prosecución de la política
exterior de independencia, paz) amistad y no alinea­
miento, el Consejo Popular Revolucionario de Kampu­
chea está prestando positivos aportes a la paz y estabili­
dad en el Asia sudoriental; y es el único representante
legítimo y auténtico del pueblo de Kampuchea".
[A/34/460, anexo.]

El Sr. Eralp (Turquía), Vicepresidente, ocupa la Presi­
dencia.

48. Se desprende de diferentes documentos y diversos
estudios que la camarilla PoI Pot-Ieng Sary, que usurpó el
poder en 1975 gracias a la ayuda extranjera, ha abusado de
ese poder y cometido crímenes de extrema gravedad. Tras
una política de destrucción sistemática de sectores enteros
de la población, alrededor de 3 millones de personas han
fallecido de una población de 7 millones. Durante los años
de la tiranía eIi Kampuchea, no sólo se paralizó la vida
política, económica, financiera, cultural, espiritual y reli­
giosa del país, sino que se destruyeron igualmente los
lazos familiares tradicionales. El desplazamiento forzado
de alrededor de 2 millones de personas de Phnom Penh y
de otras grandes ciudades del país, causó la muerte de nu­
merosos ancianos, inválidos, niños, mujeres, muchas de
ellas. embarazadas. Las personas transferidas a lo que se
llamó "comunas", que eran en realidad campos de
concentración, fueron obligadas - inclusive los ni­
ños - a realizar trabajos superiores a sus fuerzas. Todo
esto significó la destrucción física de una gran parte de la
población. De las 28.000 personas que fueron internadas
en la comuna de Paroi Lovia, en la provincia de Takeo,
solamente pudieron ser rescatadas 5.000 en enero de este
año. Como se comprueba en los documentos del juicio lle­
vado a cabo por el Tribunal Popular Revolucionario contra
el grupo de cabecillas- y éste es uno de los numerosos
ejemplos -, de unos 1.000 que llevaban a cabo tareas in­
telectuales y que durante el dominio de PoI Pot regresaron
a Kampuchea desde el extranjero, solamente 85 han sobre­
vivido. Las 2.800 pagodas e iglesias y las 114 mezquitas
fueron destruidas. Asimismo, se destruyeron irremplaza­
bIes obras espirituales y culturales, incluyendo los templos
de Angkor, que eran un símbolo de la cultura kampu­
cheana.

49. Los documentos del juicio que he mencionado, que
contienen cientos de ejemplos similares, ponen de mani­
fiesto más alla de toda duda que PoI Pot y Ieng Sary son

culpables de crímenes de una gravedad extrema. El hecho
de que a uno de esos culpables de crímenes de genocidio,
Ieng Sary, se le haya dado oportunidad de hacer uso de la
palabra desde esta tribuna, constituye una mancha en la
historia de nuestra Organización, singularmente porque la
condena de los crímenes que se han revelado, fue, creo yo,
apoyada unánimemente en este foro.

50. El pueblo de Kampuchea no pudo resignarse a la po­
lítica aventurera de PoI Pot y Ieng Sary. El levantamiento
del pueblo de Kampuchea, que comenzó en 1976, que
continuó casi sin interrupción hasta el derrocamiento de
ese régimen, y que, en última instancia, abarcó a todas las
regiones del país, fue la expresión de la oposición cre­
ciente del pueblo a los opresores. La creación del Frente de
Unión Nacional para la Salvación de Kampuchea, dirigido
por las fuerzas genuinamente patrióticas y democráticas del
pueblo kampucheano, y el derrocamiento del régimen de
PoI Pot fueron consecuencia lógica de esos aconteci­
mientos. La formación de la República Popular de Kampu­
chea el 10 de enero de 1979 creó, paso a paso, las bases de
la organización y de la rehabilitación del país.

51. Como resultado de la bárbara política del régimen
anterior y de la destrucción total de la economía del país,
el pueblo kampucheano tuvo que sufrir tormentos
indescriptibles y todavía tiene que superar enormes difi­
cultades. El Consejo Popular Revolucionario de la Repú­
blica Popular de Kampuchea, dirigido por su Presidente,
Heng Sarnrin, no escatimará esfuerzos para eliminar el
hambre y la pobreza y satisfacer las necesidades más
elementales de la población del país.

52. Sin embargo, las consecuencias de tantos años de
destrucción sistemática de las mismas bases de vida del
pueblo por parte del régimen de PoI Pot, no se pueden
eliminar en el transcurso de unos pocos meses, especial­
mente porque, hasta ahora, diversas fuerzas tratan de
explotar la situación desastrosa reinante en el país con ob­
jeto de intervenir en los asuntos internos del pueblo kam­
pucheano.

53. Nos complace poder manifestar aquí que en la situa­
ción presente ha sido posible cultivar arroz en más de
500.000 hectáreas de tierra, tal como se señala en el in­
forme político al segundo Congreso Nacional del Frente de
Unión Nacional para la Salvación de Kampuchea. Más de
40 fábricas reanudaron la producción, a pesar de la severa
escasez de materias primas y de energía. Fueron abiertos
15 hospitales y más de 100 centros médicos. Se reanuda­
ron las actividades de los ferrocarriles en diversos tramos
de la red. Estos éxitos iniciales fueron posibles merced a la
solidaridad internacional con el pueblo de Kampuchea. Por
ejemplo, los países socialistas, singularmente la Unión
Soviética y Viet Nam, han suministrado a Kampuchea más
de 200.000 toneladas de alimentos.

54. Entre los que prestaron ayuda desinteresada al pueblo
de Kampuchea, se encuentra la República Democrática
Alemana. Los envíos de asistencia material de la Repú­
blica Democrática Alemana comenzaron ya el 21 de marzo
del año en curso a ser transportados por vía aérea a la
capital de la República Popular de Kampuchea, Phnom
Penh. Sobre la base de acuerdos bilaterales entre la Repú­
blica Democrática Alemana y la República Popular de
Kampuchea, mi país suministra a ésta los equipos y mate­
riales más necesarios. La República Democrática Alemana
hace todo lo posible por ayu~ar al pueblo kampucheano' a
lograr un nivel estable de producción mediante el desa­
rrollo de su propia economía nacional. Estamos convenci-
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dos de que el pueblo de Kampuchea podrá resolver sus
problemas ~_edificar él mismo su futuro.

55. Las fuerzas armadas nacionales-y la alianza con la
República Socialista de Viet Nam apoyan la labor pacífica
y constructiva que realiza el pueblo kampucheano contra la
intervención extranjera. La asistencia de Viet Nam en la
lucha por una nueva Kampuchea es fundamentalmente de
carácter humanitario. Ha rescatado al pueblo kampucheano
de la destrucción total. La presencia de tropas vietnamitas
en Kampuchea, que, en vista de la amenaza constante del
exterior, todavía es necesaria, está basada en el Tratado de
Paz, Amistad y Cooperación entre Kampuchea y Viet Nam
[A 134194-S/13101, anexo], firmado en febrero de este año,
el cual atañe exclusivamente a las relaciones bilaterales
entre estos dos Estados.

56. La comunidad internacional ha tomado nota de las
seguridades solemnes que figuran en la declaración con­
junta de Viet Nam y Kampuchea, de fecha 25 de agosto de
este año, en el sentido de que las fuerzas armadas vietna­
mitas regresarán a Viet Nam

". . . cuando los expansionistas de Pekín y las fuerzas
impeñalistas y reaccionarias dejen de amenazar la
independencia de Kampuchea y la integridad territorial y
la vida pacífica en dicho país ..." [A 1341446-S113522 ,
anexo, pág. 5].

57. La paz y la seguridad en el Asia sudorienta! no están
amenazadas por la situación interna de Kampuchea. Los
peligros provienen de aquellos que, desde 1975 han es­
tado utilizando a Kampuchea como terreno de e~sayo de
sus designios hegemónicos y pidiendo a la camarilla PoI
Pot-Ieng Sary que lleve a cabo agresiones aventureras
contra la República Socialista de Viet Nam de modo que,
mediante agresiones militares provenientes del norte y del
sur, la República Socialista de Viet Nam se viera atra­
pada en una tenaza y quedara sometida a las extraordi­
narias ambiciones de una gran Potencia. Como se sabe,
esto llevó a una agresión abierta contra el pueblo viet­
namita que, después de diez años de lucha defensiva contra
los invasores extranjeros, después de ser víctima de gran­
d.es desastres naturales, aspira solamente a la paz, la segu­
ndad y la restauración de condiciones normales de vida en
el país.

SS. La paz y la seguridad en el Asia sudoriental no están
amenazadas por los ~contecimientos actuales en Kampu­
chea, que son. irreversibles y no pueden invertirse porque
son obra del pueblo kampucheano, sino que se ven amena­
2adas por la política de quienes apoyan a los restos del
régimen de PoI Pot y les prov,een armas para continuar la
lucha contra el Gobierno legítimo de Kampuchea, que ha
sido reconocido por más de 30 Estados.

59. Quienes pretenden dar lecciones a otros pueblos y,
peor aún, aquellos que se vanaglorian de este tipo de polí­
tica, están practicando un juego peligroso. Todos aquellos
que tratan de suministrar a esas fuerzas tecnología militar y
armamentos modernos deben saber que al cabo serán ellos
los respcnsables por las consecuencias de estos actos. A
este respecto, señalo a la atención de la Asamblea un do­
cumento sumamente esclarecedor, distribuido con la
signatura A/34/648-S/13606.

60. La política exterior proclamada por la República Po­
pular de Kampuchea es una política de independencia, paz,
no alineamiento y relaciones de buena vecindad con todos
los Estados de la zona. En cuanto a la República Socialista
de Viet Nam, su representante ante las Naciones Unidas, el

cam~ada Ha Van Lau, ha reafIrmado en forma muy
conVIncente estos mismos objetivos, durante el trigésimo
cuarto período de sesiones de la Asamblea General
[62a. sesión]. Deseo celebrar especialmente la voluntad
constructiva que se ha expresado de crear en el Asia sud­
oriental una zona de paz, de libertad, de neutralidad y esta­
bilidL;1. La delegación de la República Democrática Ale­
mana, por su parte, apoya el proyecto de resolución
A/34/L.7/R.ev.l, que contiene la idea siguiente: todo pro­
blema relativo a Kampuchea y otros países del Asia sud­
oriental debe ser resuelto por esos Estados sin injerencia
ex~ranjera, sob.re la base de los principios del respeto a
la IndependenCia, la soberanía y la integridad territorial de
cada país, de la no agresión y la no injerencia en sus
asuntos internos, y también sobre la base de los beneficios
mutuos.

61. Este trigésimo cuarto período de §esiones de la
Asamblea General podría hacer un gran servicio a la causa
de la paz y la seguridad en el Asia sudoriental si se
pronunciara contra toda tentativa de aumentar la tirantez y
apoyara los esfuerzos tendientes a que las naciones del
Asia sudoriental lleguen a un acuerdo entre sí, sin inje­
rencia extranjera en sus asuntos internos.

62. Sra. RAHMAN (Bangladesh) (interpretación del in­
glés): Bangladesh apoyó la inscripción de este tema en
nuestro programa. También hemos patrocinado el proyecto
de resolución A/34/L.13/Rev.l, presentado ayer [62a. se­
sión] en forma tan atinada por el. Representante Perma­
nente de Malasia. Lo hemos hecho siguiendo nuestra fmne
convicción de que los acontecimientos en Kampuchea no

. sólo han planteado temas cruciales que afectan a los
principios fundamentales de la Carta de las Naciones Uni­
das, sino que se han visto acompañados por consecuencias
colosales, sin precedentes, en el aspecto humanitario. Los
dos componentes del problema - el político y el huma­
nitario - son inseparables.

63. Hay momentos en la historia de la civilización en que
enfrentamos tragedias humanas tan vastas que no se las
puede describir, y tan horribles que las palabras no alcan­
zan. Esta es la situación de Kampuchea hoy en día: un
pueblo que ha sido cautivo de una década de guerra cruel;
que es víctima de una lucha geopolítíca ajena a su control
y que está más allá de su comprensión; objeto de una furia
~asi g~nocida para la imposición de sistemas políticos
Intransigentes. Un pueblo que ha sido llevado inexora­
blemente al borde de la privación· total y a márgenes irre­
ductibles de supervivencia.

64. Los hechos son sombríos y nos abruman en su
intensidad; sus consecuencias son brutales. Según fuentes
o~jetivas, los mejores cálculos indican una pérdida de 2,5
mIllones de personas, de un total de 7 millones de
kampucheanos, muertos por ejecución, enfermedades
desnutrición, antes de los acontecimientos de este año. Y ~
partir de entonces han muerto incontables más. La mitad
de la poblaci?n !~stante está ahora amenazada por el peli­
gro de la extInClOn a causa de la hambruna .que se produ­
cirá en los próximos seis meses, ya que menos de un sexto
de las tierras cultivables ha sido plantado a tiempo para la
cosecha. La enfermedad está generalizada y es de propor­
c~ones epidémicas; los hospitales no dan abasto; las medi­
CInas y las drogas, por no hablar de los médicos, son esca­
sas y prácticamente no existen; entre el 80 y el 90% de los
niños están amenazados por la desnutrición, y aquellos
menores de cinco años que aún están con vida no se desa­
rrollan normalmente. La cordente de refugiados a través de
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las fronteras se ha convertido ahora en un torrente. Mien­
tras tanto, las hostilidades están fuera de control, en un
desastre causado por el hombre que ha alcanzado propor­
ciones épicas. La comunidad mundial es testigo de cómo
una nación está siendo diezmada. La supervivencia es casi
imposible. No hay tiempo para las sutilezas y el oportu­
nismo de las consideraciones políticas. El llamado a la ac­
ción es de la mayor importancia.

65. Aprovecho esta oportunidad para rendir homenaje al
Secretario General y a los representantes de los organismos
del sistema de las Naciones Unidas por su vigilancia al
llamar la atención sobre esta situación sombría y sus em­
peños continuados por lograr remedio a esta situación y
supervisar la acción. Nuestra gratitud alcanza también a
aquellos Estados Miembros que se han comprometido tan
generosamente a aliviar y hacer desaparecer las conse­
cuencias inmediatas de la tragedia, y a los países vecinos
que han dado refugio y ayuda a lus desplazados a un costo
muy alto para sí mismos. Como lo destacó el· Secretario
General, a pesar de estas acciones generosas, el tiempo
puede anular nuestros esfuerzos. Es necesario superar las
limitaciones logísticas, administrativas y las tenaces
restricciones políticas, y es esencial la coor eración de
todas las partes en el conflicto para facilitar estos esfuerzos
de inmediato alivio humanitari,o.

66. Si bien las consideraciones humanitarias por sí solas
merecen la atención inmediata de la comunidad mundial en
la tragedia de Kampuchea, de ninguna manera puede su­
bestimarse la importancia de un arreglo político del pro­
blema y la necesidad imperiosa de agotar todos los medios
para lograr ese fin.

67. Bangladesh cree que hay ciertas verdades evidentes.
Durante casi un año, la comunidad internacional ha se­
guido de cerca la cambiante situación política y militar,
situación que se ha podido calificar de "cíclica", donde la
violencia genera la violencia. Esto ha llevado inevita­
blemente a un círculo concéntrico de acción, reacción y
contrarreacción en el Asia sudoriental, y las consecuencias
potenciales podrían a la larga llevarnos a una vorágine de
conflictos y hostilidades en que participen todos los países
de la región y del mundo. También se reconoce que esta
situación ha sido causada no sólo por los acontecimientos
del año pasado, sino también por las consecuencias de lu­
chas internas, regionales y geopolíticas a lo largo de dece­
nios. En la actualidad es innegable que esta situación ame­
naza la paz y la estabilidad del Asia sudoriental y más allá
de sus límites. Por lo tanto, es imprescindible que la
comunidad internacional exhorte con urgencia a que se
realice un proceso de ajuste y cooperación entre todas las
partes en la búsqueda de una paz duradera y permanente.

68. La prioridad fundamental es la de lograr un a<:uerdo
de conformidad con los principios de la Carta de las Na­
ciones Unidas, que en particular refleje el respeto por la
integridad territorial y la independencia política de todos
los Estados, la no injerencia en los asuntos internos, la no
utilización ni la amenaza de utilización de la fuerza y el
arreglo .,acífico de las controve~sias. Lo que hay que hacer
inmediatamente es poner fm a las hostilidades y a todas las
actividades militares en toda la región, con el auténtico
respeto por la independencia de todos los Estados involu­
crados, el retiro de todas las fuerzas extranjeras de los
demás territorios, y el ejercicio de la máxima moderación
por todas las partes para que no aumente la tensión ni se
amplíe el conflicto.

69. Creemos que lo esencial del problema, el meollo de
la solución de este proceso es permitir que el pueblo de
Kampuchea decida su destino por sí mismo, que elija
democráticamente su propio gobierno, libre de toda inje­
rencia exterior de cualquier clase, al tiempo que se respete
escrupulosamente la soberanía, la integridad territorial y la
independencia de Kampuchea.

70. Esta es la orientación del proyecto de resolución que
hemos patrocinado. Es un proyecto de carácter general,
que abarca la necesidad de lograr soluciones tanto huma­
nitarias inmediatas, como políticas a largo plazo. No es
discriminatorio y evita la condena a cualquiera de las
partes. Es constructivo y está orientado hacia el futuro.
Creemos que es práctico, pues constituye un primer paso

. esencial encaminado a lograr una paz duradera, lo que co­
rresponde no sólo a los países que están en la vecindad inme­
diata y a las grandes Potencias directamente involucradas,
sino a toda la comunidad mundial en general, como se es­
tipula en la Carta. Por estas mismas razones Bangladesh
cree que el proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.l me­
rece que se le considere con carácter:prioritario.

71. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) (interpretación del
árabe): La República Arabe de Egipto ha seguido con
suma preocupación el empeoramiento de la situación en
Kampuchea y los sufrimientos de su pueblo como resul­
tado de la intervención de una Potencia extranjera al tratar
de imponer cierto régimen al pueblo de ese país, que du­
rante muchos años ha padecido tantas guerras destructivas.
Sin dicha intervención, ese pueblo podría haber gozado de
una paz verdadera que le habría permitido reconstruir, con
tranquilidad y seguridad, todo lo que se había destruido a
lo largo de los numerosos años de conflictos sangrientos en
el Asia sudoriental.

72. Los acontecimientos que han sucedido a esa inje­
rencia en los asuntos internos de Kampuchea han llevado a
una situación deplorable en el interior del país así como en
los países vecinos. El pueblo kampucheano enfrenta, en su
propio país, dificultades y privaciones sin precedentes y
padece un hambre que amenaza con aniquilarlo. El éxodo
masivo y continuo de kampucheanos hacia los países veci­
nos provoca problemas graves en esos países. El temor de
que el conflicto actual se propague hacia esos países
constituye una grave amenaza para la paz y la seguridad en
el Asia sudorienta!. Las actuales intervenciones extranjeras
en Kampuchea constituyen violaciones flagrantes del pá­
rrafo 4 del Artículo 2 de la Carta de las Naciones Unidas,
en virtud del cual todos los Estados Miembros de las Na­
ciones Unidas están obligados en sus relaciones internacio­
nales a abstenerse de recurrir a la amenaza o al uso de la
fuerza contra la integridad territorial o la independencia po­
lítica de cualquier Estado.

73. Esas intervenciones también son contrarias a la obli­
gación asumida por los Estados de respetar el principio de
la no injerencia en los asuntos internos de los demás paí­
ses, 'como se estipula en la Carta de las Naciones Unidas y
en la Declaración sobre los principios de derecho interna­
cional referentes a las relaciones de 2Illistad y a l.a coope­
ración entre los Estados de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas [rt;_ JCión 2625 (XXV), anexo].

74. Egipto adhiere firmemente a la Carta de las Naciones
Unidas y al derecho de los pueblos a determinar su propio
futuro sin injerencia extranjera. Hemos rechazado
constantemente los actos de agresión contra la soberanía.y
la integridad territorial de los- demás Estados y toda tenta­
tiva de imponerles una ideología cualquiera. Pedimos el
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retiro total de las fuerzas extranjeras de Kampuchea a fin
de que su pueblo pueda ejercer su derecho legítimo a la
libre determinación con toda libertad Y sin intervención
extranjera, sobre la base del respeto de la soberanía y la
integridad territorial de e¡se país. Esa es, en nuestra opi­
nión, la única manera de salvar al pueblo amigo de Kam­
puchea de la destrucción y de impedir que el conflicto
actual se extienda a los países vecinos, a fin de que esa re­
gión del mundo disfrute de paz, seguridad y estabilidad.
Para concluir7 quisiera dar las gracias al Secretario General
de las Naciones Unidas por su iniciativa de convocar la
Conferencia sobre Promesas de Contribuciones para el
Socorro Humanitario de Emergencia al Pueblo de Kampu­
chea, así como a los Estados que han prometido contribu­
ciones a favor de ese país. Declaramos nuestro apoyo al
proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.l relativo a la
situación en Kampuchea, que fue presentado por los Esta­
dos miembros de la ASEAN y otros Estados.

75. Sr. KAMANDA WA KAMANDA (Zaire) (interpre­
tación del francés): El asunto que examinamos hoy no
consiste, ciertamente" .en saber si el régimen de PoI Pot es
culpable de-genocidio y si es un régimen de asesinos, en
tanto que el de Heng Sarnrin está compuesto por angelitos
venidos del cielo con la misión de salvar o rescatar al gé­
nero humano.

76. Aquellos que enfocan solapadamente el problema
desde ese punto de vista, deliberadamente se apartan del
espíritu y de la letra del tema 123 que estamos exami­
nando, tanto en sus declaraciones como en los proyectos
de resolución que han presentado.

77. En cuanto a la delegación del Zaire, la cuestión se
plantea en términos de la violación flagrante de los prin­
cipios de no injerencia en los asantos internos y externos
de los Estados, del no recurso a la fuerza y sobre todo a la
intervención militar para el arreglo de .controversias entre
Estados, del derecho a la libre determinación del pueblo de
Kampuchea. Esta violación es origen de sufrimientos inde­
cibles, de horrores de toda clase, del éxodo forzoso de
poblaciones, lo que la comunidad internacional condena;
esta violación" es causa de la agudización de la tirantez en
esa región y de la persistencia de la amenaza a la paz y la
seguridad internacionales.

78. Pongamos de lado esos largos discursos sobre los
derechos humanos en Kampuchea. Que yo sepa, se violan
también los derechos humanos en Sudáfrica, en Namibia y
en Zimbabwe; se llevan a cabo asquerosos asesinatos y el
genocidio, desde hace muchos años, en nombre de los
intereses ya que no de la política del Estado.

79. ¿Pero, cómo es que esta §ituación no conmueve tanto
a los caballeros de gran corazón, a los protectores de pue­
blos, a los justicieros universales? ¿Por qué no atacan a los
regímenes minoritarios y racistas del Africa meridional?
¿Por qué no blanden la espada de la justicia sobre la ciuda­
dela del apartheid?
80.. ¿Acaso las vidas humanas en el Africa meridional,
les derechos humanos en el Africa meridional tienen
menos valor que en otros lugares? Desde el punto de vista
moral, ¿es más aceptable privar a una persona de alimen­
tos, procurando que muera poco a poco, ~u~, cortarle la
cabeza o matarlo con la espada? ¿Hay Oposicion entre les
derechos humanos y los derechos sociales? Nos parece que
hay varias formas de yiol~ los derechos humanos Y, los
que vivimos en el hemisfeno su: del globo sabem?s como
se violan nuestros derechos, y como somos y contmuamos
siendo violentados.

81. ¡Cuánta mentira, cuánta hipocresía, cuánto~ viles
designios en nombre de los derechos humanos! Y digo que
tantas bromas dramáticas son una deshonra para nuestra
época. Repetidas veces la República del Zaire ha declarado
que enfoca este problema de Kanipuchea solamente desde
el punto de vista de los principios.

82. En el examen de ese problema debemos tener
constantemente en cuenta las disposiciones de la Decla­
ración sobre los principios de derecho internacional re­
ferentes a las relaciones de amistad y a la cooperación
entre los Estados de conformidad· con la Carta de las Na­
ciones Unidas, así como las disposiciones de la Carta rela­
tivas a la no injerencia en los asuntos internos y externos
de los Estados, a la no intervención armada para resolver
las controversias entre los Estados. Hay que tener presente
asimismo la inadmisibilidad de la política de hegemonía en
las relaciones entre los Estados, que tiende a imponerse y
ser reconocida hoy por todos los Estados del mundo.

83. Entendemos que el reconocimiento de un Estado, de
un gobierno o de un régimen es un acto individual de
soberanía y, por 10 tanto, nos negamos a asociar los inten­
tos sutiles tendientes a hacer reconocer a un gobierno o a
un régimen por intermedio de una decisión o de una reso­
lución de la Asamblea General.

84. La adhesión de los pueblos a sus gobiernos, a la
legitimidad de un gobierno - que es asunto de los pue­
blos -, el ejercicio efectivo del poder o del control del
territorio son 9 entre otros, elementos· de juicio que cada
gobierno, individualmente, debe poder tener en cuenta
para conceder o negar soberanamente su reconocimiento a
otro gobierno.

85. Es cierto que apoyamos también la defensa y la pro­
tección de los derechos humanos, actitud que procede de
nuestro profundo respeto por el ser humano, pero nos ne­
gamos a admitir, categóricamente, que algunos Estados,
porque sean poderosos, aprovechen la cuestión de los de­
rechos humanos para arrogarse el derecho de tomar medi­
das unilaterales contra otros Estados y para censurarlos.

86. Es lamentable que la cuestión de los derechos huma­
nos sea cada vez más utilizada por la propaganda política
al servicio de intereses hegemónicos, mezquinos y egoís­
tas, así como de designios maquiavélicos de desestabili­
zación. En este recinto hay muchos Estados, entre ellos el
nuestro, que no han derrocado ni han contribuido a derr~­

car el régimen legal de Cam~ya en. beneficio de otro re:
gimen. En esta sala hay muchos Estados, entre ellos el
nuestro, que no han contribuido a establecer el régimen de
PoI Poto En esta sala hay muchos Estados a los cuales no
se les podía ocurrir la idea de derrocar o de contribuir a
derroc2l" el régimen de PoI Pot en favor de otro, por la
simple razón de que discrepáramos con sus opiniones polí­
ticas, o incluso con la política de ese régimen.

87. Ha llegado el momento en que todos los que se
entregan a ese tipo de cosas se den cuenta de las inmensas
dificultades que ellos acumulan en el camino de la coope­
ración internacional y de la coexistencia pacífica de
regímenes sociales diferentes.

88. Cuando los actos desvergonzados de desestabiliza­
ción producen resultados contrarios a los que se buscaban,
los desestabilizadores internacionales actuales tienden cada
vez más a hacer compartir a la comunidad internacional la
responsabilidad de los peligros derivados de sus actos. No
lo aceptamos porque tenemos la pretensión de ser hombres
libres. .
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89. En nuestra humilde opinión, esta es la esencia del General [4a. sesión], con respecto a la representación de '
problema, que afecta el componamiento de las grandes Kampuchea Democrática.
Potencias, tanto del Este como del Oeste. La comunidad 91. La delegación del Zaire, que es copatrocinadora del'
internacional debe tomar todas las medidas necesarias, proyecto de resolución A/34/L.13/Rev.l, se asocia a la
nonnativas y de otra índole, para proteger a los pequeños presentación hecha por el representante de Malasia. Es-
Estados, a los Estados más débiles contra los más podero- tima, además, que este proyecto de resolución abarca todos
sos, y queremos contribuir a crear un ambiente de paz, de los aspectos del problema, responde a todas las preocupa-
seguridad internacional y de cooperación. ciones y preconiza medidas útiles que, estaólos seguros,
90. La delegación del Zaire celebra comprobar que la toda persona objetiva y de buena fe se sentirá obligada a
gran mayoría de los Estados del mundo compane esta opi- apoyar.
nión, como ha sido evidentemente probado por la decisión
del trigésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea Se levanta la sesión a las 12.10 horas.




